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			Prefacio

			Reescribir la historia es un proyecto ambicioso. Más aún cuando versa sobre un planeta entero y se presenta un nuevo protagonista. Pero ese es precisamente el objetivo de este libro.

			La historia de este planeta y nuestra repercusión en él se está reescribiendo para incluir un capítulo nuevo, un capítulo en el que usted desempeña un papel capital. El ser humano, o ánthrōpos, ha alterado tanto el funcionamiento de la Tierra que ahora se está proponiendo desde el ámbito científico reconocer una nueva etapa del tiempo geológico: el Antropoceno. A diferencia de lo ocurrido con los intervalos geológicos previos, la propuesta de introducir un espacio temporal en el que el ser humano se ha convertido en una «gran fuerza de la naturaleza» ha saltado desde el mundo académico y desde otros ámbitos ajenos a él.

			El futuro del Antropoceno está por resolverse. El debate científico sigue girando en torno a las diversas propuestas para determinar una «era de los humanos», incluyendo la opción de rechazar el Antropoceno de plano. Como se trata de un proceso en curso, ningún libro puede contener la última palabra sobre lo que es o será el Antropoceno. Mi objetivo es más simple: aportar la información necesaria para entender el Antropoceno como propuesta científica y explicar por qué ha alcanzado tanta repercusión. Confío, además, en que a usted le sirva tanto como a mí para perfilar de un modo más consciente y proactivo un futuro mejor para esta era del ser humano.
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			1. Orígenes

			«¡Estamos en el Antropoceno!», exclamó con frustración durante una conferencia en el año 2000 el especialista en química atmosférica y premio Nobel Paul Crutzen. ¿Por qué sus colegas seguían denominando Holoceno a nuestra época? Es más que evidente que el ser humano ha remodelado la Tierra desde el fin de la última glaciación, cuando dio comienzo el Holoceno. A partir de ese momento, la propuesta de cambiar el nombre del actual intervalo geológico de la Tierra por otro relacionado con el ser humano, el ánthrōpos, ha ido cobrando una fuerza extraordinaria (y también críticas) tanto dentro como fuera de la investigación.

			¿Por qué un término geológico tan esotérico se ha convertido con tanta rapidez en un foco del debate académico y en un fenómeno popular en todo el mundo? Para entenderlo hay que ahondar, más allá de la ciencia, en las historias sobre orígenes que se han contado en las sociedades humanas desde el principio de los tiempos.

			Desde la prehistoria hasta el presente, el papel del ser humano en la naturaleza (como descendiente de ella, compañero, administrador, jardinero o destructor) se ha definido y redefinido una y otra vez en los relatos que explican la emergencia del ser humano en la Tierra. En las religiones abrahámicas, las historias de orígenes otorgaron al ser humano un lugar privilegiado en el centro de la creación divina. Copérnico y Darwin construyeron nuevas crónicas a partir de datos científicos, y la humanidad se convirtió en un animal más de un planeta más de los que orbitan alrededor de una estrella ordinaria más.

			El Antropoceno exige que afinemos aún más la perspectiva. A medida que especialistas en geología y en otras materias batallan a favor y en contra de diversas propuestas para formalizar el Antropoceno, no es de extrañar que sus esfuerzos se hayan entremezclado tanto con cosmovisiones antiguas como con debates contemporáneos sobre el papel del ser humano dentro de la naturaleza, y hasta sobre el significado de ser humano.

			Una gran fuerza de la naturaleza

			El exabrupto de Crutzen provenía de su experiencia investigando los cambios provocados por el ser humano en la atmósfera terrestre y sus intensas consecuencias globales: el agujero en la capa de ozono que protege la Tierra y el cambio climático global. Oír a sus pares hablar del estado actual de la Tierra sin hacer ninguna alusión a estos cambios antropogénicos severos fue demasiado para él. Ya era hora de admitir que las condiciones más o menos estables de la época del Holoceno habían concluido.

			Crutzen no estaba solo. El ecologista Eugene Stoermer había estado empleando el término Antropoceno de manera informal con estudiantes y compañeros de profesión desde la década de 1980. En el año 2000, ambos publicaron una breve nota en una revista científica que supuso la primera aparición formal del término en una publicación, aunque el escritor del New York Times Andy Revkin había utilizado Antroceno en el libro que escribió sobre el cambio climático en 1992. En esta primera publicación, Crutzen y Stoermer relacionaron el Antropoceno con las emisiones de dióxido de carbono derivadas de la quema de combustibles fósiles, y lo fechaban en el inicio de la Revolución Industrial, a finales del siglo XVIII. Para ello se basaron en gran cantidad de trabajos previos que describían los cambios ambientales antropogénicos. Con la propuesta de Crutzen, todos aquellos cabos sueltos se unían al fin en una propuesta que señalaba la emergencia de la humanidad como una «gran fuerza de la naturaleza» dentro del registro histórico de la Tierra.

			Cambiar la historia

			En la actualidad hay una cantidad abrumadora de signos que confirman que el ser humano está alterando el planeta de maneras que no tienen ningún precedente. El cambio climático global, la acidificación de los océanos, la modificación de los ciclos del carbono, el nitrógeno y otros elementos a una escala planetaria, la transformación de bosques y otros hábitats naturales en granjas y ciudades, la contaminación generalizada, la lluvia radiactiva, la acumulación de plástico, la alteración del curso de los ríos, la extinción masiva de especies, la movilidad humana y la introducción de especies alóctonas en todo el mundo. Estos son solo algunos de los diversos cambios ambientales globales provocados por el ser humano que con gran probabilidad dejarán una huella duradera en las rocas, que suponen la base para delimitar nuevos intervalos en el tiempo geológico.

			Con tal abundancia de señales, parece que no debería haber ningún problema para aceptar la propuesta de reconocer el Antropoceno como un nuevo intervalo de tiempo geológico, la época del Antropoceno. Y, sin embargo, ocurre todo lo contrario. El Antropoceno sigue siendo muy controvertido incluso entre especialistas en ciencias de la Tierra. Se discute si hay suficientes fundamentos científicos para admitir una época tan breve y novedosa, mientras que otras voces discuten cuál sería su ubicación temporal óptima y los signos que tenemos de ella. Las propuestas para situar el comienzo del Antropoceno van desde el primer momento en que la humanidad controló el uso del fuego, hasta el tiempo en que aumentó la explotación agrícola hace más de 10000 años, pasando por el año de la máxima incidencia de la lluvia radiactiva en 1964, todo ello apoyado en pruebas que van desde las burbujas de gas atrapadas en testigos de hielo y depósitos generalizados de hollín y núcleos radiactivos, hasta la aparición de polen de maíz domesticado en testigos de sedimentos de todo el mundo. Y esto solo araña la superficie de los numerosos debates que suscita la propuesta del Antropoceno.

			La propuesta de rebautizar nuestra época como la «era de los humanos» probablemente ha sido aún más perturbadora fuera del ámbito de las ciencias de la Tierra, pues ha suscitado intensos debates, discusiones continuas e investigaciones nuevas y transformadoras en disciplinas tan variadas como la filosofía y la arqueología, la antropología, la geografía, la historia, la ingeniería, la ecología, el diseño, el derecho, las artes y las ciencias políticas. El debate sobre el Antropoceno ha llegado incluso a los medios de comunicación y a la esfera pública, desde los dispensadores de agua hasta la música popular. ¿Significa la edad del ser humano el fin de la naturaleza? ¿Quién es responsable del Antropoceno? ¿El Homo sapiens? ¿Los primeros agricultores? ¿Los consumidores adinerados de la era industrial? ¿Y es necesariamente el Antropoceno una catástrofe (un desastre medioambiental y el fin de la humanidad) o podría haber un «Antropoceno bueno» que permitiera tanto a la humanidad como a la naturaleza prosperar juntos en un futuro lejano?

			Las numerosas y acaloradas controversias en relación con el Antropoceno evidencian que con él se plantea mucho más que un nuevo intervalo del tiempo geológico. La relevancia del Antropoceno reside en que propone una lente nueva con la que revisar y reescribir narrativas y cuestiones filosóficas que vienen de antiguo. El Antropoceno es, al mismo tiempo, una interpretación nueva que relaciona al ser humano con la naturaleza y un paradigma científico nuevo y audaz (una «segunda revolución copernicana») capaz de realizar una revisión rompedora de lo que creemos que significa ser humano.

			Historias de orígenes

			Las sociedades humanas siempre han recurrido a historias para explicar los orígenes de su pueblo y su relación con el mundo y sus múltiples actores, desde animales y plantas hasta seres y fuerzas envueltos en más misticismo. Para la Grecia de la Antigüedad, la Tierra, convertida en la diosa Gaia, surgió del vacío y dio origen a toda la vida y a los progenitores de sus numerosos dioses, desde Atenea hasta Zeus. Los antepasados humanos mortales de los griegos solo aparecen después de la creación de varias razas humanas anteriores, que los dioses expulsaron por considerarlas deficientes, o, según otra historia de sus orígenes, el dios Prometeo crea a los humanos a partir de arcilla y les permite prosperar entregándoles fuego robado a los dioses. El mensaje está claro. La Tierra, encarnada en Gaia, crea y mantiene toda la naturaleza, incluidas las fuerzas siempre combativas de los dioses. Los seres humanos son unos segundones dentro de la mitología de la antigua Grecia, que tienen suerte de existir y solo prosperan con ayuda del don del fuego de Prometeo. Como veremos, tanto Gaia como Prometeo son cruciales en las historias de orígenes del Antropoceno.

			En el primer relato del Génesis hebreo, un único dios todopoderoso crea el cosmos, la Tierra y los seres humanos en una sucesión ordenada. En el segundo relato, primero crea al hombre, luego la naturaleza (el jardín del Edén) y después a la mujer. Llevan una vida regalada hasta que son tentados por el «árbol de la ciencia». Un Dios enojado los expulsa del Edén y con ello los obliga a ellos y a sus descendientes a cultivar por siempre la Tierra para sobrevivir. A través de esta narración descubrimos por qué los seres humanos, a pesar de su privilegiado papel central en la creación de Dios, están obligados a esforzarse para cultivar la tierra tras su Caída.

			A través de relatos que enlazan el cosmos, la Tierra y las personas con todos los demás actores y fuerzas con los que deben interaccionar, las historias de orígenes cuentan quiénes somos, de dónde venimos, cuál es nuestro cometido en la Tierra y qué relaciones mantenemos con el resto de la naturaleza. De manera análoga, el Antropoceno presenta el relato de un planeta modificado por los seres humanos. Pero ¿cómo y por qué nos convertimos los humanos en transformadores del planeta? El Antropoceno exige una explicación.

			23 de octubre del año 4004 a. C.

			A las seis de la tarde del 23 de octubre de 2004, científicos de la Sociedad Geológica de Londres dedicaron un brindis al arzobispo James Ussher de Armagh. Según el obispo Ussher, el 23 de octubre de 4004 a. C. fue la fecha y el momento precisos de la creación. Según su datación, realizada en 1650, el universo tenía exactamente 6008 años. Aunque estos conocedores del tiempo geológico hicieron aquel gesto solo como un divertimento, resulta revelador que celebraran una cronología del universo tan obsoleta. La precisión de Ussher tal vez dé risa hoy en día, pero tenía un propósito muy claro: otorgar más credibilidad a su historia de orígenes.

			Incluso antes del auge de los métodos científicos occidentales, ya se elaboraban cronologías precisas de los acontecimientos clave en la historia de la Tierra y de la humanidad mediante el análisis esmerado de pruebas fiables. El obispo Ussher utilizó la Biblia para elaborar su interpretación cronológica.

			Tras una compilación laboriosa de la historia generacional (por ejemplo, Jacob engendró a José) y los acontecimientos fechados (como la destrucción del templo de Jerusalén) y la aplicación de cálculos creativos, produjo una cronología precisa que conectaba el cosmos, la Tierra, los orígenes de la humanidad y la historia de la sociedad occidental. Muchas otras sociedades, como la maya y la hindú, también elaboraron cronologías detalladas para conectar la formación del cosmos con la historia humana basándose en parte en minuciosas observaciones astronómicas. Esta inversión generalizada de conocimientos especializados en la obtención de cronologías detalladas confirma su utilidad social mucho antes de la emergencia de la ciencia occidental, para conferir autoridad a las instituciones y a los expertos que las crearon y sostuvieron.

			El trabajo científico contemporáneo ha dado lugar a una historia de los orígenes de una forma más elaborada, precisa, sistemática y constatable al vincular el cosmos, la Tierra, la vida y la historia humana dentro de una cronología única, cada vez más detallada y continuamente mejorada. Pero, incluso ahora, muchas comunidades tradicionales, tanto religiosas como seculares, siguen manteniendo sus propias historias de orígenes independientes, rivales y en fuerte contraste con las pruebas científicas, a menudo frente a considerables presiones sociales. Por ejemplo, algunos aún defienden la cronología de la «Tierra joven» del obispo Ussher.

			La razón principal de este rechazo debe quedar clara. Como la historia de orígenes de la ciencia contemporánea redefine la relevancia y las relaciones de los seres humanos, la Tierra y el cosmos, con ello cuestiona algunas de las creencias tradicionales más arraigadas en las sociedades de todo el mundo. En esta narrativa no hay espacio para un Dios todopoderoso o cualquier otra fuerza mística. El ser humano no ocupa ningún lugar central en el universo. El Antropoceno va más lejos aún, porque no solo cuestiona estas creencias tradicionales, sino que además revisa la interpretación clásica de la ciencia contemporánea. El Antropoceno vuelve a otorgar a los seres humanos un papel central en la Tierra como transformadores del planeta.

			La primera revolución copernicana

			El 4 de junio de 1539, Martín Lutero habló a sus discípulos sobre «la aparición de cierto astrólogo empeñado en demostrar que es la Tierra lo que se mueve, y no el cielo, el Sol y la Luna». Aquel astrólogo era Nicolás Copérnico, y su teoría heliocéntrica acabaría apartando la Tierra del centro del universo.

			Durante milenios, la única historia admisible sobre el origen del mundo occidental estuvo centrada en la Tierra y partía de su creación por parte de un Dios cristiano. La verdad literal de la historia bíblica sobre los orígenes dependía de esta visión geocéntrica. Como es lógico, los esfuerzos para apartar la Tierra y la humanidad del centro del cosmos encontraron una gran resistencia. Se necesitó más de un siglo y el trabajo de Tycho Brahe, Johannes Kepler, Galileo Galilei y, por último, Isaac Newton para que la revolución copernicana triunfara. Pero lo hizo. A finales del siglo XVII la Tierra dejó de ocupar el centro del universo, al menos entre la intelectualidad científica occidental, y con ello se hizo más evidente la necesidad de contar con una historia de orígenes nueva para la Tierra y el cosmos.

			Los estratos del tiempo

			Incluso un siglo después de que Ussher publicara su cronología, estudiosos como Isaac Newton seguían creyendo que la Tierra no tenía más de 6000 años. El primero en cuestionarlo fue el naturalista francés Georges-Louis Leclerc, conde de Buffon (1707-1788), quien publicó estimaciones a finales del siglo XVIII que atribuían a la Tierra 74000 años de antigüedad. Su estimación se ridiculizó de inmediato, y él se retractó bajo presión, aunque en realidad creía que la Tierra tenía más edad aún, tal vez incluso millones de años.

			La base científica para la datación de intervalos de tiempo geológico llegó con el descubrimiento de que los patrones distintivos de bandas de materiales y criaturas fósiles observados en rocas y sedimentos expuestos podían organizarse de acuerdo con un sistema de capas horizontales (o estratos) formadas una encima de otra. A principios del siglo XIX se creó la ciencia de la estratigrafía como una rama de la geología. Charles Lyell publicó en 1838 su obra Elements of Geology [‘Elementos de geología’], donde organizaba las principales capas estratigráficas identificadas por otros en intervalos temporales sucesivos, y las relacionaba, sobre la base de un concepto de cambio gradual continuo, de modo que fuera posible calcular la duración de dichos intervalos. En 1867, tras reunir todo aquello, emitió una de las primeras estimaciones con base científica de la edad de la Tierra: 240 millones de años. Sus contemporáneos, entre ellos lord Kelvin, efectuaron cálculos similares que empezaron a desmoronar la noción de una Tierra mucho más joven, lo que allanó el camino para una historia de orígenes totalmente nueva para el cosmos, la Tierra y las personas.

			El mono desnudo

			Igual que en geología se revisó la posición de la Tierra dentro del orden cósmico del tiempo, la biología se replanteó los orígenes de la vida y del ser humano. Y el problema principal fue el tiempo: se necesitaba en grandes cantidades.

			Charles Darwin fue un gran estudioso de la geología, sobre todo del trabajo de Lyell, quien lo asesoró tras su viaje en el Beagle. Lo invitaron a presentar su obra en la Sociedad Geológica de Londres y pronto salió elegido para formar parte de su consejo rector. Pero el mayor interés de Darwin era entender por qué «una especie se transforma en otra». En 1837, esbozó este proceso a modo de ramificaciones de un solo árbol genealógico. Sin embargo, Darwin necesitaría casi veinte años y el temor a que se le adelantara Alfred Russel Wallace para publicar al fin su teoría de la evolución por selección natural en 1859.

			Tal vez resulte extraño que esperara tanto tiempo para publicar uno de los descubrimientos más importantes de todos los tiempos. Pero Darwin tenía buenas razones. Como hombre religioso, Darwin era muy consciente de la controversia que iba a desencadenar su teoría. La afirmación de que las especies aparecían con el paso del tiempo por evolución (sin necesidad de una intervención divina) no resultaría fácil de conciliar con la historia de orígenes del Génesis. Trabajó durante años para consolidarla.

			Para confirmar su teoría de la evolución por selección natural, Darwin necesitaba tres cosas. Debía disponer de pruebas que demostraran que las especies no son eternas y que las especies nuevas aparecen después de otras precedentes. Los fósiles del registro geológico lo corroboraban. Necesitaba algún proceso de presión que empujara a las especies a transformarse en formas nuevas. La teoría de Malthus de que los recursos limitan el crecimiento de las poblaciones le servía como proceso de presión: no todos los individuos pueden sobrevivir a la competencia por los recursos limitadores. Su estudio de la cría de animales y plantas (la selección artificial) demostró que las presiones selectivas pueden producir razas, linajes y variedades muy diferentes a partir de poblaciones de una misma especie. Pero lo que más necesitaba Darwin era tiempo.

			Sin grandes intervalos de tiempo geológico, de cientos de millones de años, no habría manera de explicar cómo surgió la miríada de especies de la Tierra a través tan solo de la selección natural. Por suerte la geología no tardó en estimar la edad de la Tierra en cientos de millones y, después, en miles de millones de años. La teoría de Darwin siguió cobrando fuerza. En 1871, dio un paso más y centró la teoría evolutiva en la historia de los orígenes humanos en la obra El origen del hombre*. Los orígenes de la humanidad no eran diferentes de los de cualquier otro animal. Nuestra historia era la de un «mono desnudo» que descendió de otros simios en el transcurso de un periodo larguísimo de tiempo geológico. Con la teoría de la evolución por selección natural de Darwin nació un nuevo relato de orígenes que enlazaba toda la vida, incluida la humana, a través de la descendencia de un ancestro común en un «árbol de la vida» universal.

			En los círculos científicos, el tiempo geológico reemplazó con rapidez el tiempo bíblico, y la evolución por selección natural invalidó la historia de orígenes del Génesis. Un relato de orígenes nuevo y secular conectó la Tierra, la vida y las personas. Tal como señaló Thomas H. Huxley, presidente de la Sociedad Geológica de Londres en 1869, «la biología toma su tiempo de la geología». Y, a diferencia de lo que sostiene la historia del Génesis, los seres humanos no desempeñaban ningún papel especial, sino que eran una especie entre muchas otras que evolucionaban sin rumbo fijo en un planeta cambiante.

			Un papel secundario

			Después de Darwin, y tras los rápidos avances que se produjeron en astronomía, también se reescribió la historia de la posición que ocupa el ser humano en la historia del universo. El cosmos se originó hace 13800 millones de años en una explosión gigantesca, o Gran Explosión (Big Bang). La Tierra se formó a partir de polvo y gas miles de millones de años después, y se solidificó en forma de planeta hace 4500 millones de años. La Tierra, uno de los ocho planetas que giran siguiendo una órbita irregular alrededor de una estrella enana amarilla de lo más vulgar, se encontraba en el brazo espiral de una galaxia formada por más de 100000 millones de estrellas y que, junto con más de 100000 millones de galaxias, que en total albergan unos mil trillones de estrellas, conforman un universo en continua expansión.

			Lo más probable es que la vida surgiera por primera vez en la Tierra hace más de 3800 millones de años en forma de bacterias, y que evolucionara hasta convertirse en organismos unicelulares más complejos con núcleo, los eucariotas, hace casi 2000 millones de años. La evolución dio lugar a los primeros organismos pluricelulares hace más de 1000 millones de años, y los primeros animales simples, hace unos 800 millones de años. La vida colonizó los continentes del planeta hace unos 480 millones de años y en ellos evolucionó y dio lugar a gran cantidad de formas que en su mayoría se perdieron para siempre, como ocurrió con los dinosaurios no aviares, en uno de los cinco sucesos de extinción masiva ocurridos hace cientos o decenas de millones de años. La evolución produjo los primeros mamíferos hace 200 millones de años, más tarde los primeros primates (hace 65 millones de años) y después las primeras especies de nuestro linaje directo, el género Homo, unos 2,8 millones de años atrás. Estas primeras especies humanas, los homininos, fueron las primeras en tallar herramientas de piedra, controlar el fuego y salir de África para dispersarse por Eurasia. No nosotros.

			El Homo sapiens emergió en un mundo donde había otras especies de homininos que fabricaban herramientas y controlaban el fuego hace tan solo unos 300000 años. Tuvieron que pasar 200000 años para que los humanos exhibieran algunos rasgos distintivos, además de una anatomía menos robusta y un cráneo algo más pequeño y con una forma un tanto diferente. Con el tiempo habría de llegar un momento en el que el Homo sapiens adoptara una forma de vida distinta, se propagara por todo el planeta y hasta saliera de él. Pero esto solo sucedería en los últimos segundos del calendario cósmico (figura 1). Durante la mayor parte del tiempo que lleva el ser humano en la Tierra, nuestra especie solo fue una más de las diversas que conformaron el género Homo entre millones de especies más que vivían en un planeta corriente que orbitaba alrededor de una estrella común en una galaxia ordinaria en un vasto universo.

			[image: ]

			1. Calendario cósmico popularizado por Carl Sagan. El calendario cósmico representa la historia del cosmos, la Tierra, la vida y el ser humano a lo largo de un solo año. Así, por ejemplo, los homínidos aparecen en la Tierra a las 14:24 horas del último día del año (ka = kiloaños o miles de años antes del momento actual).

			Una Tierra cambiante

			Para la mayoría de especialistas en las ciencias naturales, los seres humanos han sido durante mucho tiempo un actor secundario; los protagonistas principales han sido el mundo natural y sus procesos, desde la física hasta la química y la biología. En comparación con estas «grandes fuerzas de la naturaleza» y sus miles de millones de años de historia ininterrumpida, los seres humanos somos un animal más y unos recién llegados. Pero incluso entre los pensadores científicos de la época de Darwin empezó a surgir otro punto de vista. El ser humano no era un primate más, sino una fuerza sumamente perturbadora, como ninguna otra en la Tierra.

			Uno de los defensores más destacados de esta idea fue George Perkins Marsh, cuyo libro Man and Nature [‘El hombre y la naturaleza’], de 1864; revisado y publicado en 1874 con el título The Earth as Modified by Human Action [‘La Tierra modificada por la acción humana’], contaba una historia diferente sobre la relación de nuestra especie con el mundo natural. Las antiguas sociedades humanas del Mediterráneo talaron bosques y labraron la tierra para practicar la agricultura y con ello alteraron enormemente la vegetación, los suelos e incluso el clima en grandes territorios y dejaron «la faz de la tierra con una desolación casi tan completa como la de la luna». El ser humano se vio como una fuerza destructiva capaz de alterar la Tierra para mal de un modo permanente. En 1873, el geólogo poco conocido Antonio Stoppani se atrevió a definir un nuevo periodo temporal basándose en esas alteraciones humanas: la «era antropozoica».

			A medida que avanzó la era industrial fue creciendo la demanda de recursos del planeta. El alcance, la intensidad y la extensión de las actividades humanas aumentaron de forma espectacular con la quema de combustibles fósiles y la interconexión entre todas ellas mediante redes mundiales de comercio. La tala de bosques, la roturación de los suelos, la minería, la construcción de ciudades y la producción industrial contaminaron cada vez más las aguas, el aire y la tierra, y la transformación generalizada de los espacios naturales en bulliciosos paisajes humanos dejó cada vez menos espacio a los moradores no humanos. Pero la demostración más insólita de que los humanos se habían convertido en una fuerza capaz de transformar la Tierra surgiría de algo tan insustancial como el aire.

			El final de la naturaleza

			En 1895 Svante Arrhenius se basó en los trabajos de
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Momento del afio | ka Acontecimiento
1 de enero 13800 000 | Gran Explosion
1 de mayo 8500 000 | La Galaxia
2 de septiembre 4 600 000 | El Sistema Solar
6 de septiembre 4 400 000 | Rocas més antiguas
21 de septiembre 3800 000 | Vida (células simples sin nucleo)
9 de octubre 3400 000 | Fotosintesis (cianobacterias)
29 de octubre 2400 000 | Oxigenacion de la atmésfera
15 de noviembre 2000 000 | Eucariotas (primeras células con nucleo)
5 de diciembre 800 000 | Primeros organismos pluricelulares
20 de diciembre 450 000 | Plantas terrestres
23 de diciembre 300 000 | Reptiles
25 de diciembre 230 000 | Dinosaurios
26 de diciembre 200 000 | Mamiferos
27 de diciembre 150 000 | Aves
28 de diciembre 130 000 | Flores
30 de diciembre 65 000 | Limite Cretécico-Paleégeno. Extincién de dinosaurios
no aviares. Primeros primates
31 de diciem. 14:24 12 300 | Hominidos
22:24 2500 | Género Homo, herramientas de piedra
23:44 400 | Control del fuego
23:48 300 | Homo sapiens (anatomia de humanos modernos)
23:55 100-60 | Conductas de humanos «modernos» que incluyen marcas
simbdlicas, comercio a gran distancia, herramientas mas
complejas y asentamientos
23:59:32 12 | Agricultura, época del Holoceno
23:59:48 5 | Edad del Bronce. Primera dinastia de Egipto
23:59:49 4.5 | Invencion del alfabeto y la rueda
23:59:53 3 | Hierro
23:59:55 2 | Imperio Romano. Historia de la cristiandad. Invencion del 0
23:59:59 0.5 | Choque entre el Viejo Mundo y el Nuevo Mundo






